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vecinos ; y 'de aquí provino la guerra del Peloponeso , y sus» 
funestas resultas. 

Cotnunmente se cree que los Romioos no fueroi nawegai-̂  
ees 'Msta la prináera guerra púnica ; pera Políoio nos dice que 
desde los prineros siglos de la fu'idicion de esca re jública , ŷ  
aun antes de la expulsión de los Reyes , ya se ocupaban en 
cl comercio marítimo ; porque ha'ola de un cracado que encón
ces hicieron con los Ci'Cagin^ses , por el qual se obligaban 
ellos y sus aliados á no naveyjar mas allá d;l cabo llamado 
Promtntor'ío , que cubría á Carcago por la parce áú noíce. D i 
esce cracado aparece que enviaban ya baxeles-á Cerdeña , Si
cilia y África, np solo portel comercio ,- sino por expedicio
nes de,guerra. En 405 hicieron ocro cracado con losGiftagi-
neses por medio, del qual obtuvieron una navegación maj ex
tendida i. en fi"n\, en esta época tenían dunviros para culijc 
que las flotas se equipasen bién, y que se observase el'arte /| 
la disciplina ds la navegación ; psro como nada teniarj en sus 
instituclaoés poíícicas y civiles que dirigiese sus luievos hábi
tos y sus modernas especulaciones á las nuevas empresas de co
mercio y de navegación : ;qne eran esencialmente labradores y¿ 
soldados t¡qfie" las aríes íbdusrrlales estaban-enefegidas á los 
esclavos , á los libertos y á "excrangeros advenidizos: que los 
nobles no se veían en Roma corao en Aceñas limicados á al
gunas dlsclncioies honoríficas, sin ninguna influencia polícica 
y antes al contrario, tenian una determinada preponderancia 
pfot su clase, .que siempre sostuvieron sin embargo dc las con-|_ 
cesiones que les warónV ^.ufanearon los plebeyos ; y qus| 
esta aristocracia estuvo larguísiiuo tiempo en posesión de t o -
áas las magistraturas se seguía como una consequiocla nece?-' 
atria que no podia formarse un estado comerciance de uo puê  
blo siempre armado, cuyos caudillos', aun cn los tiempos mlŝ  
inos de su pobreza, anhelaban por honores, distintivos y po. 
deres , y no conocieron jamas otros medios de enriquecerse 
que el de las conquistas.' Ño obstante de estos Incooveoieoccs, 
que parecía preservacks para siempre del funesco espíricu mecr 
candi, y sobre codo, desde la destrucción de Carcago , se 
dexaron acoaaeser dc esta cnfet-Taedad política."- ,;V/ 


